
 

El Sistema de Información de Precios y Abastecimiento del Sector Agropecuario (SIPSA), registró un 

aumento en las cotizaciones del tomate y del pimentón; en cambio, bajaron las del chócolo mazorca.  

 

En Pereira (Mercasa), el precio del tomate se incrementó 29,27% vendiéndose el kilo a $1.767 por la 

reducción de las cosechas en Alcalá (Valle del Cauca) y la misma capital risaraldense. Del mismo modo, en 

Sincelejo la cotización aumentó 22,50% debido al menor volumen de carga que ingresó de El Peñol 

(Antioquia), por lo que el kilo se ofreció a $2.450. En Medellín, el kilo se comercializó a $2.288, un 18,83% al 

alza, por la contracción en la oferta proveniente de Jericó, El Peñol, Urrao y Marinilla (Antioquia).   

 

Por su parte, en la capital de Sucre el precio del pimentón aumentó 18,48% asociado con los bajos niveles de 

producción en el oriente antioqueño sumado a la falta de oferta del alimento desde Ocaña (Norte de 

Santander), por lo que el kilo se transó por $2.725. Así mismo, el kilo se vendió a $2.463 en Medellín (CMA) lo 

que representó un aumento del 15,88% porque, según los comerciantes, se contó con poco abastecimiento 

del producto que ingresó desde Jericó y Urrao (Antioquia).   

 

En contraste, el precio del chócolo mazorca descendió 20,00% en Cartagena (Bazurto), central donde el kilo 

se comercializó a $750. Este comportamiento se explicó por el aumento en las recolecciones del producto 

oriundo de María la Baja (Bolívar). Así mismo, en Montería la cotización cayó 16,97% y el kilo se comercializó 

a $685 gracias al aumento en la oferta procedente de los cultivos regionales en la capital de Córdoba.   

 

Por otro lado, en Montería el precio de la cebolla junca descendió 20,39% ya que aumentaron las actividades 

de cosecha en los cultivos de El Santuario (Antioquia) y Ocaña (Norte de Santander). El kilo entonces se 

ofreció a $1.708. Sin embargo, en Pereira (Mercasa) la cotización aumentó 36,67% porque se reportó un 

menor abastecimiento desde los cultivos regionales de esa misma ciudad donde disminuyeron las 

recolecciones. Allí el kilo se ofreció a $911.  

 

 

 

 

 

4 de noviembre de 2020 
 

 



 

El SIPSA registró un aumento en los precios del limón Tahití, de la guayaba y del limón común, 

mientras que la mora de Castilla bajó su precio.    

 

En Cartagena (Bazurto), el precio del limón Tahití subió 30,14% ante la baja producción de algunos cultivos 

ubicados en Lebrija y Girón (Santander); el kilo se comercializó a $1.900. En Villavicencio (CAV) la cotización 

aumentó 20,00% y el kilo se ofreció a $1.950 ya que fue alta la demanda del producto de primera calidad que 

ingresó desde Puerto López, Lejanías, Acacías y Villavicencio (Meta). En Bogotá D.C. (Corabastos), el kilo se 

negoció a $1.917 registrando un aumento del 15,00% en el precio debido a la disminución en las 

recolecciones en Guamo, Espinal y Purificación (Tolima).  

 

Así mismo, en Popayán el precio de la guayaba se incrementó 18,37% y el kilo se cotizó a $1.450 por la 

reducción en las cosechas en los cultivos de Caloto (Cauca) y Cartago (Valle del Cauca). En Pereira, el precio 

se incrementó 17,65% debido a las bajas actividades de recolección por agotamiento en las cosechas en La 

Unión (Valle del Cauca); por esto, el kilo se vendió a $1.333. 

 

En la capital de Risaralda la cotización del limón común subió 22,86% y el kilo se cotizó a $2.867 por el menor 

abastecimiento de la fruta procedente de La Unión (Valle del Cauca). En Valledupar, el kilo se negoció a 

$2.532 lo que refleja un incremento en el precio del 14,94% debido al bajo ciclo de cosechas en los cultivos 

de Lebrija (Santander).  

 

Por último, el precio de la mora de Castilla bajó 20,00% en Montería donde el kilo se vendió a $2.800 ya que 

se contó con un mayor abastecimiento de la fruta desde La Ceja y La Unión (Antioquia). Por el contrario, en 

Sincelejo la cotización aumentó 12,50% y el kilo se transó a $3.900 debido a la baja recolección del producto 

por las intensas lluvias lo que redujo el volumen de carga que ingresó desde La Ceja y Guarne (Antioquia).  

 

 

 

 

 



 

De acuerdo con el Sistema de Información de Precios y Abastecimiento del Sector Agropecuario 

(SIPSA), aumentaron las cotizaciones mayoristas de la papa negra, de la papa criolla y del plátano 

hartón verde, mientras que bajaron los precios de la yuca. 

 

En Popayán, la cotización de la papa negra se incrementó 66,25% por lo que el kilo se vendió a $865 debido 

al menor el volumen de cosechas que se presentó en Totoró y Puracé (Cauca). Por su parte, en Cartagena 

(Bazurto) el kilo se negoció a $627, un 20,51% al alza originada por el menor ingreso de producto desde el 

Altiplano Cundiboyacense. En Montería, el precio subió 16,13% ante la alta demanda y la reducción de la 

oferta proveniente de Marinilla, La Unión y Medellín (Antioquia); por esta razón, el kilo se comercializó a 

$900. 

 

Con relación a la papa criolla, su precio aumentó 35,63% en Popayán donde el kilo se transó a $904 como 

consecuencia de la finalización de grandes ciclos de producción en Totoró (Cauca), reduciendo así la oferta. 

Así mismo, en Barranquilla se registró un alza del 26,48% dado el menor abastecimiento que llegó desde 

Tunja (Boyacá); el kilo entonces se ofreció a $1.847. En cambio, debido a que se normalizaron las labores de 

recolección aumentando así el abastecimiento desde Sonsón, La Unión y El Santuario (Antioquia), el precio 

de este tubérculo presentó una reducción del 30,30% en Medellín (CMA) llevando a que el kilo se vendiera a 

$1.725. 

 

Por otra parte, la cotización del plátano hartón verde subió un 17,57% en Cartagena (Bazurto), el kilo se 

negoció a $870,  ya que las fuertes lluvias en Moñitos (Córdoba) y San Juan de Urabá (Antioquia) dificultaron 

las recolecciones.  

 

Finalmente, en la jornada de hoy el precio de la yuca disminuyó 13,04% en Montería y 11,76% en Pereira 

(Mercasa), ciudades donde el kilo fue comercializado a $375 y a $600, respectivamente. En la capital de 

Córdoba este comportamiento obedeció al inicio de nuevos ciclos de producción en Tierralta y Canalete 

(Córdoba) sumado a una baja demanda por este alimento; mientras que en la capital risaraldense fue 

consecuencia del aumento de la producción y de la recolección en Armenia (Quindío) y en la zona rural del 

Pereira. 

 


